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En la última sesión del Ayunta
miento, y en los momentos en que pre
sidía esta el digno gobernador CÍTÍI de 
la provincia Sr. Aguado, el concejal 
Sr. Rubio hizo una muy oportuna in
dicación referente al proyecto de cons
trucción de Escuela» graduadas en es
ta capital. 

Se trataba de que, con motivo de la 
próxima coronación de S. M. el Rey 
I), Alfonso XIII, se solemnizase este 
fausto acontecimiento con la coloca-
sión de la primera piedra para la cons
trucción de dichas Escuelas, solicitán
dose para ello algún auxilio del go
bierno. 

El señor gobernador prometió inte
resarlo así, y un concejal entusiasta 
de antiguo de dicha reforma pedagógi
ca, el joven teniente de alcalde señor 
Baeaa Pérez, se comprometió á pre
sentar en un plazo de ocho días, pro
yecto y plano para la edificación de 
aquellas. 

Nos consta que este ofrecimiento 
del Sr. Baeza, que tanto le honra, no 
quedará reducido á un entusiasmo del 
momento, y deseamos que los nobles 
esfuerzos de este concejal, como el 
plausible deseo de este, del Sr. Rubio 
y de otro» individuos de la corporación 
no se pierdan en el vacio. 

La ocasión que se ofrece, para co
menzar á llevar á la práctica el her
moso pensamiento acordado en presti
giosa ó importante reunión, no debe 
desaprovecharse: y ningún medio mejor 
de celebrar en Murcia fecha tan memo
rable para la Monarquía española, que 
colocando la primera piedra para la 
implantación de una tan trascendental 
y educadora reforma. 

Seguramente que el celoso repre
sentante del gobierno en esta provin
cia, tan amante de Murcia y tan aman
te de la instrucción, realizará todo gó-
aeró de esfuerzos cerca de los altos po
deres, á fin de recabar algún auxilio 
para la realización de dicha reforma. 

En este empeño, deben ayudar la 
gestión del Sr. Aguado nuestros repre-
dentantes en Cortes, que difícilmente 
pondrán su influencia al servicio de 
causa tan simpática y tan justa y tan 
conveniente. 

Y en cuanto al Ayuntamiento, no 
deba descuidar tampoco este importan
te asunto de cultura pública, insistien
do en conmemorar de tan plausible 
modo la mayor edad de nuestro joven 
rey. 

Ya que tanto se tacha d« apática y 
de negligente á nuestra corporación 
municipal, dé esta un elocuente men
tís, con la firme decisión de llevar i 
feliz término esta hermosa obra de 
educación y de progreso. 

Murcia se colocaría i una gran ú-
jimA, lo mismo que su Ayuntamiento, 
'Solemnizando la coronación de D. Al
fonso XIII con la implantación de la 
enseñanza graduada, á la que actual-
mente alza un palacio la cultura de 
nuastra ciudad vecina, Cartagena 

Asociando el nombre del monarca á 
una empresa de educación popular íe 
honrará mejor que con músicas y cás-

' "tóUoí ál represeíitante del trono, para 
el cual pide ayer nuestro colega «El 
Diario* los entusiasmos de los parti-

'̂ áois dinásticos locales. 
Venga pues la ansiada reforma, y 

no dejen este asunto do la mano los 
j, coivcegales, que cómo el Sr. Baeza Pé

rez, tan encariñados se muestran con 
una idea verdaderamente redentora. 
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INSTANTÁNEAS 

A D. FERNANDO VERDÜ 
con motivo de su Himno al Trabajo 

Era nuestra bandera roja y gualda, 
color de oro y de sangre; ya no tiene 
ni el brillo puro del metal precioso 
ni el fuego santo de la sangre joven... 

Descolorida está, del sol ardiente 
pasto fué la bandera de mi patria; 
volvamos á teñirla, que aun nos queda 
oro y sangre y amor en nuestro suelo. 

El oro está muy cerca, el oro virgen 
nos ofrece la tierra en sus entrañas 
y hay que bajar por él golpe tras golpe 
álos hondos abismos del planeta, 
á costa del sudor de nuestras frentes 
y á riesgos de pedazos de la vida... 
hay que buscar el oro que hace falta 
para bañar en él nuestra bandera 
y en franja inmaculada y más brillante 
se torne esa gualdrapa despreciada, 
que ciegue á quien la mire con soberbia 
y la cabezainclinen deslumhrados 
por el limpio brillar del oro nuevo. 

Guarda la madre tierra un lago aurífero 
que puede ser Jordán donde se laven 
lágrimas y sollozos estampados. 

¡No más lágrimas ya! Secad los ojos 
y el llanto cese y de los brazos caigan 
tremendos golpes de piquetas férreas 
y en explosiones múltiples, los montes 
muestren su corazón de oro macizo 
para el rubio color de la bandera, 
aunque fuera preciso que los brazos 
queden en los abismos más profundos.... 
¡para servir de ruego á una limosna 
caigan los miembros destrozados antes! 

Allá muy hondo, en la profunda mina 
brille el color que la bandera pide; 
para subir á la perdida gloria 
hay que bajar al fondo de la tierra. 

Y toda aquella sangre derramada 
en aras del trabajo y del progreso 
vaya de nuestras venas juveniles 
prestando otro color á la bandera; 
esa sangre purísima que hierve 
en los vírgenes pechos de los hombres 
como raudal fecundo de riqueza 
lleno de vida y de esperanzas lleno. 

La sangre nueva, el oro sepultado 
de rojo y gualda vistan nuestra enseña 
y borrando las manchas de los tiempos 
relumbren como el sol y brillen tanto 
que á quien se atreva á levantar U vista 
hacia el crespón que por los aires vuele 
al resplandor de los colores nuevos 
ciego de luz incline la cabeza. 

Pláoido Bojer de Larra. 

UN CUENTO DIARIO 

MALA-SOMBRA 
Nació en la cárcel, para que la pri

mera sombra que le cobijara fuese si
niestra. Lo separó de su madre la ley, 
entregándolo á la beneficencia pública. 

A la sombra del Asilo de lactancia, 
primero, y del Hospicio, más tarde, 
fué creciendo anémico y raquítico, co
mo crecen las plantas sin sol. 

Criado á la sombra do tan malas som
bras, i a carácter se hizo sombrío, cap- ^ 
tándose por ello la antipatía de sus 
compañeros de Asilo; lo que fué bastan
te para que, cumplida la edad reglamen
taria, lo pusieran en mitad del arroyo, 
sin otro amparo que el de su sombra 
desmedrada. 

Como había aprendido el oficio de 
zapatero, quiso ganarse la vida, ejer
ciéndolo; y en la primer zapatería que 
encontró al paso solicitó faena. Diéron-
sela al momento, prometiéndole buen 
jornal, lo que le hizo creer que ingresa
ba en la sociedad con buena sombra. 
Pero duróle poco la ilusión; porque an
tes de que hubiese comenzado su traba-
Jo, entró en el taller tumultuosamente 
on grupo de oficiales zapateros, que es
taban en huelga, y quieras que no, le 
hicieron salir á la calle con ellos. 

Como no pertenecía á la asociación 
ae trabajadores, tampoco le suministró 

ningún socorro la caja de resistencia, 
gracias á la que se hacían fuertes los 
huelguistas; y para no morirse de ham
bre, tuvo que implorar la caridad pú
blica. 

Pero la mendicidad estaba prohibida 
en aquella población, y por contravenir 
lo mandado en las ordenanzas munici
pales, lo pusieran á la sombra. 

En la cárcel hizo amistades, que le 
iniciaron en los secretos de un arte por 
él ignorado hasta entonces; y tan pron
to como se vio libre, se propuso ejercer, 
con otros ex-compañeros de quincena, 
lo que solo había aprendido teórica
mente. 

Acordóse efectuar el robo de una jo
yería, el cual se realizó de la manera 
que estaba planteado, con una sola mo
dificación en el programa; la de que sus 
oompañei-os so pusieron en salvo con las 
alhajas sustraídas, y él, por efecto do su 
mala sombra, cayó en poder de los 
agentes, que lo pusieron á la sombra por 
segunda vez 

Extinguida su condena en el correc
cional, tuvo la suerte de caer soldado, y 
de sacar en el sorteo la bola negra, esto 
es, que le tocó ir á Cuba, precisamente 
cuando estaba en su apogeo aquella 
guerra que terminó con la paz del Zan
jón. 

Y allá fué Mala-sombra, dando tum
bos en el sollado de un buque, presa de 
terribles mareos y de las angustias con
siguientes. 

Tan pronto como desembarcó tuvo 
la forluna de entrar en fuego, sin que en 
la acción aquella ni en las sucesivas ea 
que tomó parte le agujereasen la piel, lo 
cual era ya un buen síntoma, que le hi
zo pensar si su mala sombra se habría 
disuolto en el agua de aquellos mares 
que había cruzado. 

Pero vio patente su error, cuaudo to
das las enfermedades epidémicas, endé
micas y parasitarias de la Gran Antilla 
se cebaron en él. 

Empezó padeciendo á consecuencia 
de la nigvM, que hizo en su organismo 
grandes extragos. Carado de ella, le ata
có el vómito negro, que lo puso á las 
puertas de la muerto; pero como no ha
bía de morir, curó de tan terrible en
fermedad, para que así pudiese atacarle 
otra de color menos tétrico: la fiebre 
amarilla. 

Mala sombra pasó por todo, sin que se 
rompiese el hilo de su existencia; y esto 
hizo creer á algunos que los sucesos 
aquellos no justificaban bien su apodo, 
sin fijarse en que lo que para los demás 
hubiese sido don del cielo, era para el 
gran fatalidad. 

Embarcó para la península bastante 
anémico, con la absoluta en un canuto 
de hojalata, y un cinto con algunas on 
zas, que la dieron á cuenta de sus alcan
ces. 

Al desembarcar en Cádiz, por reco
mendación de un sujeto que encontró 
en el muelle haciéndose enseguida su 
íntimo amigo, se alojó en cierta casa de 
huéspedes muy económica. 

Después de almorzar, organizóse en
tre los comensales una partidita de 
monte, á la que fué invitado Mala-so9n-
bra; y entonces si que la tuvo mala del 
todo, no sé si por influjo de ella ó de 
los naipes marcados con que el banque
ro tallaba: lo cierto es que, antes de 
que nuestro héroe hubiere hecho la di
gestión del almuerzo, le habían alijera-
do de tal modo el peso del cinto, que 
para pagar el hospedaje de aquel día y 
que le dejaran marchar, tuvo que en
tregarle al patrón la única prenda que 
le quedaba: un reloj de nikel. 

y vuelta á su primitivo ofloio de za
patero, que por haberlo olvidado casi, 
solo lo pudo ejercer en calidad de re
mendón. 

Sin embargo, ochando remiendos, con
siguió echárselo á su salud, primero, y 
á la buena sombra, al parecer más tar
de; porque una gaditana saladísima se 
decidió á prestarle sombra, y fué con él 
á la Vicaría. 

La sombra de aquel árbol á que se 
arrimó, era demasiado placentera para 
que la gozase mucho tiempo un hombre aae dwde su origen la tuvo tan mala, 

n huracán de amor arrebatóle el árbol 
que le cobijaba, quedándose sin mujer 
y con una puñalada del desengaño en 
mitad del pecho. 

Pero tenía una hija fruto de sus amo
res, y decidlo prestarle su sombra, amor
dazando los sentimientos de venganza 
que dentro de su ser se revolvían: y por 
ella fué trabajador honrado, económico; 
y hasta logro darle una educación esme
rada. 

La cabra tira al monte, y la chica tiró 
fi la madre, ó mejor dicho, tiró de ella 
un mocito que, de la noche á la mañana 
se la arrebató al zapatero, de la misma 
manera que, pocos años antes, le habián 
arrebatado la esposa. 

Entonces debió la Parca, compasiva, 

poner fin á la oxisteucia sombría de 
Mala-sombra. Fuera diohoso y su pere
grinación por la tierra hubiese sido rá
pida como una exhalación; pero víctima 
predilecta de la fatalidad, no espere na
die misericordia para é!: si no llega á 
ser eterno, vivirá tanto como el mundo. 

Aurelio Yanguas 
».- l ! í* l (^ « « * * > • - » -

TEATRO ROMEA 

Anocho so celebró el festival organi
zado por el Círculo de Bellas Artes, coa 
asistenciíi de una concurrencia numero-
say 3electa,que ocupaba todos los palcos 
y plateas y la mayor parto de ia.̂  loca
lidades restantes. 

Pecó do excesivamente largo el pro
grama, y así se comprendo que se salie
ra después de la una y media de la ma
drugada: sobró «El solitario de Yasta», 
representado en primer lugar, y conste 
que no lo decimos en menguado laher 
mosa obra de Marcos Zapata ni de los 
jóvenes aficionados que hicieron esfuer
zos dignos de aplauso, aplauso que se 
les tributó con gusto, por salir airosos 
en el desempeño de su difícil empresa. 

Después de la representación da di
cha obra, dio principio la parte musical, 
que resultó tan brillante como era de 
esperar, do lajustíi fama do los notables 
profesores á cuyo cargo se hallaba. 

Comenzó aquella con el sexto con
cierto de H. Herz, ejecutado al piano de 
modo magistral por Enrique Martí, el 
cual correspondiendo á la entusiasta 
ovación de que se le hizo objeto, nos 
hizo oir la jota de concierto de Larre-
gla, en cuya ejecución hizo también ver
daderos prodigios. 

El Sr. Martí se acreditó anoche de 
pianista eminente y mereció los caluro
sos y unánimes plácemas que lo fueron 
tributados: cuantas frase do elogio le 
dedicásemos nosotros, no corresponde
rían al mérito de su labor artística. 

¡Bravísimo, amigo Enrique! 
Antonio Puig, el pianista de tan grau 

renombre, aplaudido ea España y en el 
extranjero, catedrático de nuestro Con
servatorio Nacional, se presentó á con
tinuación é interpretó de modo maravi
lloso la tarantela de Listz «Veneoia y 
Ñapóles». L« ovación fué grande y me
recida, y correspondiendo á ella el ge
nial artista ejecutó un precioso zortzico 
de Zabalza, aplaudido con igual entusias
mo. 

El piano al que Marti y Puig arran
caron anoche tan hermosas notas, es un 
magnífico instrumento, galantemente 
cedido para la función de anoche por 
su dueño, nuestro amigo D. José María 
Ruiz-Funes. 

El joven tenor D. José Maria Celdrán 
(El Nene de las Balsas^, cantó á conti
nuación la romanza de «El milagro de 
la Virgen», y lo hizo con tal gusto, con 
tal afinación, con tal alarde de hermo
sas facultades, que el público le tributó 
una ovación entusiasta. 

El simpático y modesto cantante, 
j acompañado como antes al piano por 
I el Sr. Verdú (D. José), cantó entonces el 

número de salida del tenor en la zar
zuela «Marina», haciéndolo de admira
ble modo y siendo interrumpido á ca
da instante por atronadoras salvas de 
aplausos, que le obligaron á repetir el 
final de tan inspirado número. 

Algunos espectadores de los pisos al
tos, se empeñaron entonóos en que oí 
Sr. Celdrán rindiese culto al género 
flamenco cantando malagueñas, promo
viéndose con tal motivo un ruidoso in
cidente, que hizo demorar durante un 
buen rato la continuación del concierto. 

Apaciguóse por fin el alboroto, que 
no debe atribuirse al culto público de 
dichas localidades, sino á una docena 
apenas de escandalosos: y dio comienzo 
la pequeña orquesta dirijida por el jo
ven y notable profesor D. José Verdú, 
á la fantástica «Danza Macabra» de Saint 
Saens. 

Generales y ruidosos aplausos pre
miaron la brillante ejecución de tan ins
pirada obra de concierto. 

El «minueto quinteto» de Verdú (don 
José), ejecutado por su autor y los se
ñores Puche, Areu, Fresneda y Mendo
za, hizo que se repitieran los aplausos 
del público, en honor de tan hermosa 
composición y de sus felices intérpretes: 
y con esto terminó el concierto, que fue 
un éxito ruidoso para cuantos en el to
maron parte y para la sección musical 
del Círculo de Bollas Artes. 

Procedióse al sorteo de los tres pre
ciosos objetos de arte regalados para 
esta velada, correspondiendo a los nú
meros siguientes: 

El busto en barro «Sin hiél», de dc^i 
Juan Dorado, al número 822 

Ei almohadó.a pintado por Sánchez 
Picazo y regalado por la señora de don 
Juan Miralles, al número 932. 

El cuadro de D. José María Sauz, al 
número 376. 

El distinguido afloioaado D. Agustín 
Couti, representó á continuación el mo
nólogo «Un telegrama», de nuestro 
compañero Jara Carrillo, en ei que acre
ditó nuevamente sus excelentes coadi
ciones de actor dramático. 

Sa le aplaudió repetidas veces ctíli 
justicia, y al terminar la representación 
autoré intérprete compartieron los ho
nores del proscenio. 

Los Coros Ramírez obtuviorou un 
nuevo y gran éxito, cantando acompa
ñados por la orquesta el final primero 

I d e «El diablo en el poder» y el «Himno 
al trabajo», valiente ó intpirada coaipo-
sición del maestro D. Fernando Verdú, 

I coa. letra da nuestro compañero &a la 
' prensa D. José Tolosa Hernández. 
. Ambas composiciones las cantaron 
I muy biea, CDII notable afinación, bajó la 
j dirocción del maestro Ramiroz, diatinj-
) guióndose en ün solo al barítono sea.)? 
i Albontosa, que tiene uaa excelente voi 
! y que estudiando podría dedicarse ooñ 
! éxito al teatro. 

La velada flaalizó con el diálogo có-
l mico «A pluma y á pelo», ejecutado por 
i los jóvenes Sros. Ponoe y Solís, que do-
I mostraron grandes aptitudes para el gé

nero y escucharon merecidos aplauíjos. 
En la velada de anocho tuvo él bello 

sexo una representación lucidísima, en-
cantadora: siendo obsequiadas todas las 

' sen iras y señoritas que asistieron al ea 
pectáculo con lindos «bouquets». 

Constituyeron l i comisión de recibo, 
los distinguidos jóvenes D. Juan Pefia-

' fiel, D. Narciso Olemencin Chápuli, don 
Rafael Beaux y D. Nicolás Cano, á los 
cuales quedó muy agradecido el Círculo 
de Bellas Artes. 

L i nueva orquesta de los Sres. Raya y 
Mírete, ejecutó bajo la dirección del 
primero la gran sinfonía de «Marta», 
que resultó perfectamente interpreta-
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La Cartuja ó Fábrica de Loza 

Uno de los establecimientos fabriles 
que más importancia conceden á la in
dustria y oomorcio on la simpática ciu
dad del Guadalquivir es la renombrada 
Cartuja, vastísima fábrica de loza, cen
tro productor fundado por D. Carlos 
Pikman, primor marqués de este titulo, 
y uno de los comerciantes más famosos 
de aquella metrópoli por su corazón ge
neroso, riqueza y actividad. Su indus
tria vino á convertir las vasijas toscas 
labradas en barro por Santa Justa y Ru
fina en objetos preciosísimos de traspa
rente china y durísimo pedernal. 

Datado de una gran multitud de ope
rarios y operarías que amasan el barro, 
que le cuecen en hornos amplios,^ que 
le pintan, que le embalan, la Cartuja, 
presenta un aspecto bastante simpático. 
Allí, no se respira, hoy, el aroma da 
aquellas oraciones santas que otros días 
elevaron al Criador los frailes de San 
Bruno á poco de sar fundada por don 
Gonzalo de Mona, Arzobispo de Se
villa; pero se advierte la vida, ei mo
vimiento creador que produce el tra
bajo santificado por la virtud de la 
constancia y que al brotar por laa 
anchas bocas do sus rojizas chimeneas 
en borbotones de negro y blanco hu
mo, parece subir hasta Dios llevando 
entre sus nubes el agradecimiento pro
longado de gran número do seres que, 
al ganar en él su sustento sa acuerdan 
del nombre digno del Sr. Pikmán, cu
ya estatua conservan sobro pedestal 
grandioso en él centro del rico museo 
de la fábrica famosa. 

La vista que desde su altura se pre
senta es éaoantadora Próximos, muy 
próximos al odiflcio.árboles gigantescos 
plantados á la orilla del Guadalquivir 
para centralizar la corriente: á la iz
quierda la Estación férrea y el puente 
de Huelva, con su color rojizo: á la de
recha ól barrio de Trians, con su torre 
de la iglesia de la O. azul y blanca; con 
sus imágenes riquísimas; con su Santo 
Cristo de la Espiración; con sus casitas 
alegres en cuyas ventanas, balconea, pa
tios y terrazas, nacen y se enredan flo
res tan graciosas como las hijas del ba
rrio; al frente la fábrica do Portilla, la 
Pescadería, ol rio, habitado por barqui
llas que le cruzan, movido por barcos 
de alto bordo, y sobre estos el famosa 


